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Resumen
El objetivo del artículo es establecer un debate so-
bre la situación actual de la sociología como pro-
fesión, identificando elementos que permitan cla-
rificar y concretar el rol profesional del sociólogo, 
que no acaba de encontrar el reconocimiento y el 
espacio necesario que sí existe para otras discipli-
nas dentro de las Ciencias Sociales.
El artículo examina, en primer lugar, el contexto 
global y local en el que se encuentra la profesión. 
En segundo lugar, analiza los elementos o factores 
relacionados con la situación de la profesión en tres 
niveles propuestos (macro, meso y micro). Los retos 
de la Sociología discurren entre la orientación hacia 
los problemas de interés público, la búsqueda de la 
fortaleza grupal, o de un enfoque académico que re-
valorice la sociología aplicada y descriptiva.
En las conclusiones se aportan ideas operativas y 
estrategias de actuación respecto al quehacer so-
ciológico para potenciar la profesión.
Palabras clave: Sociología, profesional, Ciencias 
Sociales, ideas operativas, Asturias.

ABSTRACT
The purpose of this article is to establish a dis-
cussion of the current status of sociology as a pro-
fession. We aim to identify those elements which 
clarify and define the professional role of the so-
ciologist, who is not given the necessary recogni-
tion and space awarded to other disciplines within 
Social Sciences.
The paper, first, examines the global and local 
context in which the profession exists. Secondly, 
it analyzes the elements or factors related to the 
situation of the profession in three proposed levels 
(macro, meso and micro). The challenges of Socio-
logy run from the orientation through problems of 
public interest to strengthening the discipline and 
also establishing an academic approach that reva-
lues applied and descriptive sociology.
The conclusions provide operative ideas and action 
strategies regarding the sociological endeavour in 
order to enhance the profession.
Keywords: Sociology, professional, Social Scien-
ces, operational ideas, Asturias.
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Introducción1

En el momento del nacimiento del Colegio de 
Sociólogos y Politólogos de Asturias (CAPS) (2012) 
un grupo de profesionales se planteó la oportuni-
dad de abrir un debate reflexivo sobre la profesión 
sociológica en la situación histórica actual en 
España y en Asturias. Y esto no solo por el mis-
mo hecho de la creación del Colegio profesional en 
nuestra Comunidad Autónoma, sino por la opinión 
mayoritariamente compartida dentro del colectivo 
profesional de que la profesión se encuentra en un 
momento que podríamos calificar de incertidumbre 
e indefinición.

No se trata de una opinión liderada por un gru-
po y trasladada al resto de miembros en contra del 
mayoritario parecer. Antes al contrario, se trata de 
una reflexión planteada desde hace ya algunos años 
(al menos desde los primeros de este siglo xxi) por 
otros grupos profesionales del resto de España (Co-
legio Oficial de Doctores y Licenciados en Sociología 
y CC Políticas de Navarra 2008a) y ante la que, en 
consecuencia, la sociología asturiana no ha que-
dado al margen. Sin ir más lejos, en el XI Congreso 
nacional organizado por la Federación Española de 
Sociología (FES), se celebró un simposio denomi-
nado La profesión sociológica en España y en el X 
Congreso se debatieron asuntos profesionales en 
el grupo de trabajo La Sociología como Profesión. 
En el trabajo de estos grupos (Gómez-Yáñez, 2010; 
2012) y en las lecturas propuestas en el grupo ho-
mónimo creado en el seno del CAPS junto con la 
Asociación Asturiana de Sociología (AAS), encon-
tramos una idea recurrente: la práctica profesional 
sociológica se encuentra en la actualidad en una 
situación de inseguridad (valga el psicologismo) 
profesional. De hecho, nos atrevemos a afirmar 
que la existencia de tantos artículos y grupos de 
trabajo sobre el tema son una prueba de cargo so-
bre las dudas que, sobre su entidad y pertinencia 
académico-profesional, asaltan en la actualidad al 
colectivo de profesionales sociólogos.

1	� Nota respecto al lenguaje de género: conscientes de 
la importancia y necesidad de utilizar el lenguaje de gé-
nero en el presente documento, pero con el fin de evitar 
la reiteración, se señala que el término “sociólogo/s” 
se refiere tanto a sociólogo/s como a socióloga/s.

Como prueba de esta situación, al tiempo que 
se realizaba en Asturias la reflexión colectiva que da 
lugar al presente documento, se celebraba los días 
21 y 22 de noviembre, en la Facultad de Ciencias 
Sociales de la Universidad de Valencia la Primera 
Conferencia de Responsables de Sociología de las 
Universidades Españolas con el objeto de llevar a 
cabo una reflexión colectiva sobre la situación de la 
sociología en nuestro país, tanto desde un punto de 
vista académico, disciplinar y profesional.

Este hecho corrobora la corriente existente en la 
actualidad dentro de nuestro país sobre la necesi-
dad de reflexionar acerca de la situación académica 
y profesional de la sociología. Hay que destacar que 
no somos la única disciplina/profesión que se en-
cuentra en esta encrucijada; ciertamente otras dis-
ciplinas y profesiones con mayor recorrido temporal 
se encuentran en una situación similar sin que 
hayan emprendido un camino como el que la Con-
ferencia citada y este documento pretenden iniciar. 
Este es un aspecto que queremos destacar como 
valioso y positivo desde el inicio de esta reflexión, 
ya que esta mirada hacia el interior y el exterior 
consideramos constituye una palanca de cambio y 
un punto de inflexión en nuestra profesión.

Esta situación es el marco en el que se crea 
el CAPS, y no parece un trabajo vano comenzar 
dedicando un tiempo y esfuerzo a pensar sobre 
la situación en la que se encuentra la profesión, 
cuáles son sus debilidades, amenazas, fortalezas 
y oportunidades, cuáles pueden ser algunos de los 
caminos y de las estrategias a seguir por el CAPS 
de cara a futuras actuaciones.

Diseño y metodología

Desde un principio, el proceso de reflexión se 
guió por dos principios rectores: la participación y 
el carácter operativo. El principio de la participa-
ción buscaba reunir y confrontar las experiencias, 
opiniones y sugerencias de toda la comunidad so-
ciológica asturiana con el doble objetivo de elabo-
rar un texto plural y representativo al tiempo que ir 
legitimando y consolidando cada uno de los borra-
dores surgidos de este proceso. El principio de la 
operatividad se estableció con el fin de obtener un 
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documento que sirviera para difundir a otros colec-
tivos las propuestas y demandas de la comunidad 
sociológica. Esta reflexión debía tener un resultado 
práctico que facilitase un camino de mejora de la 
profesión.

Con ambos criterios se estableció una metodo-
logía de participación y elaboración de trabajo en 
torno a tres fases, cuyo calendario se inició en junio 
de 2013 y finalizó en febrero de 2014.

En primer lugar, utilizando el soporte de comu-
nicación que ofrecieron tanto la AAS como el CAPS, 
se invitó al conjunto de personas asociadas y co-
legiadas a la creación de un grupo de trabajo que 
estableciera los elementos principales del debate e 
identificara aspectos operativos.

En una segunda fase, se propuso que cada una 
de las personas integrantes del Grupo de Trabajo 
elaborase un texto de ideas que incluyera aque-
llos conceptos clave que considera centrales en 
su planteamiento, con un breve desarrollo de los 
mismos. Los coordinadores del Grupo de Trabajo 
realizaron un texto resumen de las propuestas prin-
cipales para, posteriormente, remitirlo a los miem-
bros del Grupo.

En una fase posterior, se ofreció al conjunto de 
personas asociadas (y a algunos “evaluadores” ex-
ternos) la posibilidad de conocer el texto elaborado 
para que pudieran realizar aportaciones al mismo. 
Una vez recogidas todas las sugerencias recibidas 
de la fase anterior, se elaboró un texto definitivo 
que constituye el marco previo que definirá el docu-
mento sobre «La Sociología como Profesión» (para 
más detalles, ver Anexo 1).

Ideas explicativas: contexto global y local 
en el que se encuentra la profesión

Como se ha señalado anteriormente, la pro-
fesión parece encontrarse en la actualidad en un 
momento de incertidumbre, aunque no siempre 
ha sido así. Durante los años 70 y 80, el contexto 
socio histórico español de aquellos años quizás 
favoreció el conocimiento y prestigio de la so-
ciología en los ámbitos académico, mundano o 
popular y profesional en nuestro país, a partir de 
las demandas de la «nueva» sociedad española 

(Del Campo, 2001; Díez Nicolás, 2007; Ortí, 2007, 
Rodríguez-Ibáñez, 2011). Figuras como Salvador 
Giner, Salustiano Del Campo, Emilio Lamo de Es-
pinosa, Francisco Ayala, Juan José Linz, Amando 
de Miguel, Manuel Castells, Jesús Ibáñez, Inés 
Alberdi, Javier Elzo, Julio Pérez Díaz, Carlos Moya, 
José María Maravall, José Luis Escohotado o José 
María Sánchez Carrión son parte de un largo etcé-
tera que, cada uno en su ámbito de investigación, 
docencia o trabajo, destacaron y prestigiaron (y 
continúan haciéndolo) tanto la perspectiva de co-
nocimiento sociológico como a sus profesionales, 
situándola en lo más alto de la escala del crédito 
académico, profesional y popular.

Pero, con la «normalización» democrática de 
los 90 años, ese vigor que la sociología alcanza en 
los años precedentes parece perder impulso, y con 
él el liderazgo profesional, académico y popular al-
canzado. Sin embargo, al mismo tiempo, los años 
90 fueron el período en el que se crearon más pla-
zas de sociólogos en las Administraciones Públicas 
y en el que más aumentó el número de facultades 
y departamentos universitarios (Alvira, 2001). La 
explicación a esta (al menos aparente) contradic-
ción que supone el inicio del declive del prestigio 
académico, profesional y popular al mismo tiempo 
que crecimiento de puestos de trabajo específicos 
en nuestra materia, puede ser interpretada por un 
lado como la recogida de los frutos de la siembra y 
el excelente trabajo llevado a cabo en las décadas 
anteriores y, por otro, en el desarrollo universitario 
que vive nuestro país desde finales de los años 80 
gracias al impulso autonómico dado a los campus 
universitarios.

En cualquier caso, en la primera década del si-
glo xxi la profesión sociológica permanece, a juicio 
mayoritario de sus profesionales, en esa dinámica 
gris, de tono bajo en la que se situó en los años 90, 
quizás sólidamente instalada en el espacio acadé-
mico, pero alejada del debate público y profesional, 
del debate de los procesos y de las ideas sociales, 
en flagrante abandono de su identidad, que por 
nacimiento y tradición la sitúa en el centro de los 
grandes debates históricos de cambio intelectual 
y social (Machado, 2012; Cock, 2013), algo que 
resulta particularmente llamativo en el momento 
actual.
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No deja de ser curioso que la actual débil 
posición de la profesión sociológica, al menos en 
nuestro país, coincida con uno de los momentos 
de tensión, cambio, transformación (que cada cual 
elija sus adjetivos) de mayor trascendencia de las 
últimas décadas. Y no solo por lo que está ocurrien-
do en nuestro país, sino porque lo que está pasando 
aquí está directamente relacionada con lo que está 
ocurriendo a nivel europeo y mundial; cambios en 
el statu quo de la geopolítica mundial (con el cre-
cimiento de China y de los países de la región asiá-
tica), cambios socioeconómicos internos en otras 
grandes regiones como Sudamérica (Brasil, Chile, 
Venezuela, Perú o Colombia), Rusia y la misma Eu-
ropa occidental, con el declive y desmantelamiento 
de los modelos de Estado del Bienestar nacidos 
después de la II Guerra Mundial, proceso animado 
al calor de la crisis económico-financiera e imple-
mentado a través de las soluciones neoliberales 
de los gobiernos nacionales de corte conservador 
y las esferas de poder económico/financiero de la 
Unión Europea (Beck, 2001). Allí donde se mire so-
ciológicamente hablando tanto a nivel macro, meso 
o micro, fuera o dentro, se están produciendo tal 
cúmulo de cambios y transformaciones que resulta 
paradójico que al mismo tiempo la interpretación 
sociológica tenga escasa presencia.

Al acercarnos al análisis de los elementos que 
explican esta situación encontramos al menos tres 
dimensiones o niveles contextuales; una macro 
estructural, en el horizonte de las grandes corrien-
tes ideológicas y sociales a nivel mundial y euro-
peo, que ciertamente escapan a las posibilidades 
de actuación de los profesionales sociólogos, pero 
que debemos de analizar en la fase de identifica-
ción de los factores que explican la situación que 
vive la profesión en la actualidad. Una dimensión 
meso, intermedia, que explicaría la situación de la 
profesión sociológica en el contexto de la sociedad 
española actual. Y un nivel micro, perteneciente al 
contexto de nuestra comunidad autónoma.

Una vez señalados y analizados los elementos 
o factores relacionados con la situación de la pro-
fesión en los tres niveles propuestos (macro, meso 
y micro), estaremos en condición de plantear es-
trategias de actuación, prácticas concretas, en el 
nivel de actuación inmediata del CAPS.

a)	N ivel Macroestructural

El liberalismo económico como perspectiva 
dominante

Como dimensión macroestructural, identifica-
mos dentro de las grandes corrientes ideológicas 
que en cada momento favorecen la visibilidad de de-
terminadas líneas de pensamiento, el resurgimiento 
del discurso económico neoliberal que tuvo lugar en 
la década de los 80 en USA e Inglaterra, liderados 
por Reagan y Thatcher, y que llegaría en los 90 a Es-
paña y otros países europeos como Alemania, Italia, 
Francia o Portugal, con los gobiernos conservadores, 
como uno de los factores que explican el paso a se-
gundo plano de la visión sociológica.

Como sabemos, la sociología nació y creció pri-
mero estructural y luego crítica. En la actualidad 
la corriente mundial del pensamiento dominante 
es económica y psicologista, relegando hacia una 
posición periférica en el «juego» de las disciplinas 
científicas el discurso sociológico que replica am-
bos supuestos. La sociología crítica se desarrolló 
como reacción a la ciencia positivista y esto sig-
nifica un interés no solo por la comprensión del 
mundo social, sino también por el cambio, por la 
transformación social y política (Machado, 2012; 
Lichtenstein, 2013). Y frente a esta perspectiva 
clásica de la sociología, el discurso económico 
neoliberal fundamenta y favorece las explicacio-
nes sobre la realidad social desde la perspectiva 
economicista y psicologista (individualista), en las 
que la situación que realmente ocupa cada persona 
dentro de la estructura social tiene poco que ver 
con su contexto de socialización (de dónde viene), 
sino que se explica por su proyecto personal (ha-
cia dónde quiere ir) tanto desde el punto de vista 
económico como psicológico, por sus cualidades y 
actitudes (la responsabilidad de lo que te pasa y 
de cómo te sientes es individual), y que minimizan 
como irrelevante el factor del contexto, negando o 
reduciendo la importancia (empíricamente compro-
bada) del entorno social no ya sobre la situación 
sino sobre el proyecto personal de cada uno. Como 
sabemos «de dónde vienen las personas» determi-
na en alto grado no solo «hacia dónde quieren y 
pueden ir», sino por supuesto, «a dónde terminan 
efectivamente llegando».
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La evidencia empírica sobre el peso que el 
contexto social tiene como factor que correlacio-
na fuertemente con las conductas y situaciones o 
posiciones sociales de las personas es profusa en 
todos los ámbitos, de tal forma que existen centros 
específicamente dedicados a resumir la evidencia 
de la investigación social internacional, como, por 
ejemplo, la Campbell Systematic Reviews sobre los 
efectos de las intervenciones de la delincuencia y la 
justicia, la educación, el desarrollo internacional, y 
el bienestar social; sobre la relación existente entre 
la clase social de pertenencia y las probabilida-
des de disfrutar de una larga carrera formativa y 
de alcanzar un buen puesto de trabajo (Grundiza y 
López-Vilaplana, 2013); o sobre el famoso concep-
to de «capital social» entendido como «normas y 
redes que facilitan la acción colectiva» (Woolcock, 
2001) en relación a la disponibilidad de mayores y 
mejores oportunidades para aquellas personas que 
cuentan con más apoyos u oportunidades sociales 
(redes sociales y recursos institucionales).

En clave de autocrítica, y como complemento 
a lo señalado sobre la hegemonía actual del dis-
curso económico liberal para explicar la realidad, 
Gómez-Yáñez señala en sus comentarios a este 
texto que «La sociología ha abandonado el mer-
cado. Por alguna razón, la sociología decidió que 
el mercado era homo económico… En términos 
prácticos esto es grave, porque ha alejado a los 
sociólogos de la lógica económica: consideran el 
marketing como una maldición en vez de como so-
ciología aplicada, no saben de economía, etc.».

b)	 Dimensión meso
En el discurso de la autocrítica, como elemento 

meso, algunos de los colegas que han escrito sobre 
la cuestión están de acuerdo en que buena parte de 
la responsabilidad de la pérdida de presencia pro-
fesional en nuestro país la tiene el propio colectivo 
de sociólogos y ello por varias cuestiones.

Falta de conexión con el debate público
Por un lado, se señala la falta de un discurso 

sociológico relevante sobre temas sociales de interés 
para los ciudadanos (Tezanos, 2001; Pérez-Yruela, 
2007a; Fernández-Alcalde, 2010); buena parte de la 
producción sociológica actual se produce y se orienta 

en y hacia el entorno académico más que a las pre-
ocupaciones sociales más notables, o al menos esto 
parece ser lo que llega a la opinión pública.

El conocimiento sociológico desde el inicio de 
la crisis en nuestro país ha participado del debate 
público y político pero no así los sociólogos. Movi-
mientos sociales como el 15-M o Stop Desahucios 
han puesto sobre la mesa grandes temas sociales 
clásicos y modernos, pero es notable la escasa pre-
sencia de profesionales de la sociología que han 
participado en el debate experto, especialmente 
significativa en momentos en los que el discurso 
sociológico debería de destacar sobre otros enfo-
ques académicos, teóricos y profesionales.

El conocimiento experto, «la imaginación socio-
lógica» (Mills, 1969), o lo que en términos más ac-
tuales Gómez-Yáñez (2012: 129) denomina la «pers-
pectiva productiva, ver lo que otros no ven» destaca 
por su ausencia en un contexto social particularmen-
te necesitado de explicaciones sociológicas, y cuan-
do se dan, frecuentemente son emitidas por especia-
listas de otras disciplinas. El aumento de la pobreza 
y el debate sobre la creciente desigualdad social en 
relación con el modelo de estado; el impacto que las 
tecnologías de la comunicación están teniendo en el 
nacimiento y desarrollo de los movimientos sociales 
de contestación, el comportamiento de las élites o la 
cultura política de nuestro país en relación al modelo 
de gestión de los recursos públicos y su impacto en el 
modelo político y social, son temas de enorme cala-
do, de gran actualidad y en los que los profesionales 
de la sociología no participan cuando su formación 
les cualifica especialmente para ello.

La popularización del Conocimiento Sociológico
La popularización del Conocimiento Sociológico 

ha sido en ocasiones utilizada como explicación del 
declive de la sociología como profesión; la paradoja 
sociológica es que su punto de vista ha permeado 
el discurso profesional del resto de las ciencias so-
ciales, el discurso político oficial, el de los medios 
de comunicación y el del «conocimiento mundano», 
de tal forma que la voz de los profesionales de la 
sociología ha perdido peso como referente a la hora 
de buscar una explicación sobre «lo que pasa».

El hecho de que el discurso y la terminología 
sociológica hayan traspasado otros ámbitos de 
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conocimiento es comprensible, dada la necesidad 
de explicaciones e interpretaciones de la comple-
ja realidad social y, en todo caso, es más un éxito 
que un demérito para la profesión sociológica. Nos 
atrevemos a afirmar que ese no es el problema, sino 
la colonización del espacio profesional sociológico 
por personas no expertas, no adiestradas especí-
ficamente en este ámbito de conocimiento, lo que 
ha trivializado y desdibujado el discurso especiali-
zado (Béteille, 2013) apartándolo del conocimiento 
científico, empíricamente fundado y sustituyéndolo 
frecuentemente por otros discursos débiles, ideo-
lógicamente contaminados, a-científicos, que no 
pasan de la mera opinión, contribuyendo de esta 
manera a su desprestigio.

Ligado a la popularización de la perspectiva 
sociológica, la aparición de especialidades profe-
sionales en competencia con la profesión socioló-
gica ha contribuido también a restar visibilidad a 
la profesión. Así, a especialidades académico-pro-
fesionales tradicionalmente en «competencia» con 
la sociología como pueden ser la Antropología So-
cial y Cultural, la Etnografía, las Ciencias Políticas, 
la Economía o la Demografía, en las últimas dé-
cadas se han sumado nuevas especialidades que 
han ocupado o colonizado su espacio profesional. 
En esta categoría se sitúan titulaciones como Edu-
cación Social, Relaciones Laborales, Trabajo Social, 
Ciencias del Trabajo, Investigación y Técnicas de 
Mercado, Ciencias y Técnica Estadísticas, etc., que 
poco a poco han contribuido a restar espacio profe-
sional a nuestro ámbito de conocimiento.

Pérdida de profundidad y falta de innovación
Los «padres» de la sociología tienen su lugar 

en el pensamiento actual (Lichtenstein, 2013) pero 
a la falta de interés por la profesión sociológica ha 
contribuido también la ausencia de creación teórica 
innovadora dentro de la propia sociología, que vaya 
más allá de las continuas revisiones de los clásicos. 
Se ha mostrado de esta manera ante la comunidad 
científica, profesional y ciudadana como una pro-
ducción teórica agotada o falta de ideas nuevas.

Sin embargo, en el ámbito internacional, auto-
res contemporáneos como Beck (2002) o Bauman 
(1999) han acuñado conceptos y modelos innovado-
res de interpretación de la realidad social que han 

supuesto una renovación y actualización de la teoría 
y la investigación sociológica aplicada. En cualquier 
caso, estas innovaciones no llegan con la adecuada 
fluidez al debate público ni son empleadas por la 
comunidad de sociólogos más allá del entorno aca-
démico, donde sí es apreciada y valorada.

Es curioso, también, que la profesión socioló-
gica dude sobre su pertinencia o relevancia como 
conocimiento experto dentro de las ciencias socia-
les, cuando los premios Príncipe de Asturias en su 
corta vida han otorgado el galardón a un total de 
8 profesionales de la sociología. Han sido merece-
dores de este premio en la categoría de Ciencias 
Sociales la recién galardonada Saskia Sassen, Ralf 
Dahrendorf, Jürgen Habermas, Anthony Giddens, 
Luis Díez del Corral y Juan José Linz. Además de 
Zygmunt Bauman y Alain Touraine, que lo fueron 
en Comunicación y Humanidades. Es este un he-
cho que debería ayudarnos a reflexionar sobre si la 
vitalidad de la profesión corre en paralelo con el 
reconocimiento académico de la disciplina.

Falta de rigor teórico y metodológico
También se denuncia en muchos casos la falta 

de rigor, de profundidad teórica, metodológica de 
las obras producidas o editadas (Subirats, 2007), y 
la escasa o nula presencia internacional de la so-
ciología española puede ser una buena muestra de 
ello (Pérez-Yruela, 2011). Es sin duda una respon-
sabilidad que nos atañe directa y particularmente, 
ya que nos compromete como profesionales «creí-
bles», si de reclamar atención y respeto se trata.

Hemos de reconocer que en algunas ocasiones, 
atraídos u obligados bien por la urgencia, bien por 
la necesidad, la precariedad e inestabilidad laboral 
o, por qué no decirlo, por la debilidad consustancial 
de la condición humana ante el halago personal o la 
anhelada fama o popularidad, algunos de nosotros 
hemos podido sentirnos tentados a involucrarnos 
en trabajos, investigaciones, redactar artículos o a 
participar en charlas como expertos sin responder 
al perfil necesario.

Dentro de este factor, pero ligado también a otros 
que explican la debilidad de la profesión en la actua-
lidad (como los ya citados abandono del «mercado», 
el marketing o el mercado de trabajo en manos de 
los economistas, la pérdida de profundidad y falta de 
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innovación e incluso el analizado a continuación es-
caso prestigio de la sociología aplicada y descripti-
va) aparece la deficiente formación que la profesión 
tiene (en general) en un ámbito fundamental para 
el conocimiento social como es la matemática esta-
dística, aspecto considerado durante décadas como 
de segundo orden en un currículum académico uni-
versitario marcado en exceso por la «teorización», 
punto débil de la profesión sociológica que necesa-
riamente hay que corregir dentro de una estrategia 
de revalorización, tal y como recoge la Conferencia 
de Responsables Académicos del Área de Sociología 
de las Universidades Españolas2.

Escaso prestigio de la sociología aplicada y 
descriptiva

Las administraciones públicas, las empresas, 
las organizaciones políticas, organismos de todo 
tipo, utilizan constantemente investigaciones ba-
sadas en datos empíricos para ayudar en la toma 
de decisiones, con el objeto de ir más allá de la 
opinión y la ideología respecto a sus actuaciones. 
En este tipo de estudios la explotación de bases de 
datos secundarias, registros administrativos y las 
encuestas son herramientas de investigación apli-
cada y descriptiva útiles para reducir el margen de 
error en la toma de decisiones y en la mejora de la 
relación coste/efectividad.

Sin embargo, esta rama de la sociología es 
vista en ocasiones por una parte del colectivo pro-
fesional como una práctica de «segundo nivel» ba-
sando quizás su opinión en el empleo de técnicas 
de investigación y modelos teóricos alejados de la 
sofisticación o excesiva elaboración propias de la 
sociología más teórica (Valdera, 2011).

Parece indiscutible la falta de interés, o incluso 
de aprecio, que dentro de la sociología académi-
ca despierta la producción sociológica aplicada y 
descriptiva, desarrollada en el mundo empresarial 
y de la administración (Gómez-Yáñez, 2012). Sin 
embargo esta sociología aplicada hace posible la 

2	 �Celebrada en la Facultat de Ciències Socials, Uni-
versitat de València el 21 y 22 de noviembre de 
2013. Documento disponible en: http://www.fes-
web.org/uploads/files/conferencia-responsables-
academicos/acta-reunion-noviembre-2013.pdf

toma de decisiones, combinando la flexibilidad en 
la utilización de métodos, técnicas e instrumentos; 
en definitiva una «adaptación constructiva a di-
ferentes alternativas de trabajo y desafíos» (Ma-
chado, 2012: 119) que la convierten en una de las 
líneas de trabajo profesional de mayor relevancia 
actual y futura (Pérez-Yruela, 2007a).

Prestigiar y valorar desde dentro de la profesión 
esta rama de la sociología aplicada, revalorizarla me-
diante las acciones adecuadas, sería hacerlo del con-
junto de la profesión, y también de cara a los ciuda-
danos, las empresas y los entes públicos, reforzando 
el vínculo y la cercanía con todos ellos (Tezanos, 2001; 
Pérez-Yruela, 2007b; Gómez-Yáñez 2012).

Marco de juego legal de los colegios 
profesionales

En este contexto aparece como factor añadido 
una nueva amenaza; la modificación de la ley de 
colegios profesionales que, en la dinámica de li-
beralización profesional del espacio económico de 
la Unión Europea, aparece como un riesgo más de 
dispersión del perfil profesional del sociólogo. El 
concepto de «profesional sociólogo» puede ir a me-
nos a favor de la «práctica sociológica». Evidente-
mente, esto no afecta al conocimiento sociológico, 
ni al concepto mismo de sociología, pero sí al de 
sociólogo definido frente a otros profesionales aso-
ciados al campo teórico del conocimiento social.

Por otra parte, la atomización de los sociólogos 
(Alvira, 2001; Machado, 2012) estaría producien-
do en determinados ámbitos una falsa sensación 
de distanciamiento del trabajo sociológico. Nues-
tra profesión es rica, compleja y diversa pero la 
«soledad» del sociólogo potencia esta visión de 
renuncia, de trabajar al margen de la profesión 
que se refleja en las pocas encuestas que existen 
en España sobre el perfil profesional del sociólogo 
(Colegio Oficial de Doctores y Licenciados en Socio-
logía y CC Políticas de Navarra 2008a; 2008b) e 
impide la introducción de regulaciones normativas 
que delimiten el ámbito del ejercicio de la profesión 
(Machado, 2012).

Tampoco desde las propias instituciones profe-
sionales (universidades, colegios, asociaciones) se 
presta la suficiente atención a las dinámicas de sus 
graduados, sus competencias, su vocación o interés 
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instrumental, ni a su satisfacción con la elección 
realizada, más allá del conocimiento por medios in-
formales; una falta de interés, en definitiva, que difi-
culta la mejora de la profesión (Cipriani, 2012). Las 
instituciones profesionales de la Sociología deben 
potenciar la visibilización de la profesión, constitu-
yéndose en instrumentos de presencia y alianza con 
otras ciencias sociales (Guilló, 2007). En este senti-
do, la constitución de pleno derecho del CAPS debería 
significar una buena oportunidad para la integración 
de los sociólogos asturianos, así como para la defen-
sa del estatus profesional, de fortalecimiento de un 
«espíritu de cuerpo» que se desvanece más allá de 
la Universidad (Fernández-Alcalde, 2010).

c)	N ivel micro
Los escasos profesionales sociólogos que ac-

tualmente trabajamos en nuestra Comunidad Autó-
noma nos encontramos con un entorno poco favora-
ble y con limitaciones importantes, y no solo por las 
intrínsecas a una región de reducido tamaño, sino 
porque el peso que tienen en entornos profesionales 
como la Universidad o la Administración regional 
(que podrían servir de espacios de visualización al 
resto de la sociedad), es muy pequeño. En el primer 
caso por no existir facultad propia y en el segundo 
porque no existe perfil profesional definido como tal 
a nivel de grupo, cuerpo o escala, lo que a nues-
tro juicio influye en la presencia de la profesión en 
ámbitos en los que tendría perfecto encaje. Estas y 
otras debilidades se detallan a continuación.

Comunidad Autónoma de tamaño pequeño
En el juego de los grupos sociales evidente-

mente el tamaño importa; el volumen de los grupos 
se relaciona con su peso en términos de poder y 
capacidad de influencia. Una comunidad autónoma 
pequeña como Asturias no facilita la existencia de 
un grupo profesional como el nuestro que, por sus 
propias características, ofrece productos y servicios 
a un número de clientes reducido; organizaciones o 
empresas de media o pequeña dimensión, apenas 
un millón de habitantes, administración regionales 
y locales de tamaño acorde, lo mismo que su Uni-
versidad (cuestión que trataremos a continuación) 
y un entramado empresarial de herencia industrial 
que ni por orientación ni por tamaño, es capaz de 

absorber ni a un gran número de profesionales so-
ciólogos ni a los productos que estos ofrecen.

Con este «techo» cuantitativo, la pregunta re-
levante que nos planteamos es si la presencia de la 
profesión en Asturias está por debajo de la capacidad 
de carga del entorno. Para responder a dicha cuestión 
podemos tomar como ejemplo el número de sociólo-
gos en la administración, de cuya observación es fácil 
concluir que la capacidad de carga de profesionales 
sociólogos del mercado de trabajo de nuestra región 
tiene aún recorrido al alza. Si hacemos un sencillo 
ejercicio aritmético para corroborar cuantitativamente 
esta afirmación, de los cerca de 60 000 trabajadores 
existentes en Asturias en las diferentes administracio-
nes públicas en 20123 (del Estado, administración re-
gional, local y universidad de Oviedo) cerca de 35 700 
pertenecían a la regional de los que, solamente 7 (6+1, 
ya que una se encuentra en un organismo autónomo) 
son de plazas de sociólogo, lo que porcentualmente 
significa el 0,016% de todos los trabajadores de la 
administración regional. Aumentar este microscópico 
porcentaje a un 0,10% significaría multiplicar por 6 
las plazas de sociólogos actuales hasta los 36 y alcan-
zar el 0,25% implicaría llegar a cerca de 90 plazas de 
sociólogos en toda la administración regional.

Presencia académica limitada
A la vista del vigor que ha tomado la profe-

sión en aquellas comunidades autónomas en las 
que existen estudios de sociología, la falta de una 
facultad, de unos estudios específicos en nuestra 
materia ha restado visibilidad a la profesión, dán-
doselo a aquellas que sí disponen de ellos.

Por otro lado, si como hemos señalado, en el 
contexto socio-histórico actual la perspectiva eco-
nómica domina el espacio profesional de las cien-
cias sociales y particularmente el de la sociología, 
la situación en Asturias, con el Departamento de 
Sociología formando parte de la estructura organi-
zativa de la Facultad de Economía y Empresa limita 
las posibilidades de desarrollo de la profesión fuera 
de la Universidad.

3	 �Ministerio de Hacienda y Administraciones Públicas. 
http://www.minhap.gob.es/es-ES/Paginas/Home.
aspx
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En cualquier caso, no entra dentro de la estra-
tegia de futuro de la Universidad de Oviedo crear 
una facultad de sociología, ni unos estudios espe-
cíficos en la materia, y en el contexto actual de su 
oferta de estudios hemos de valorar como un factor 
de fuerza para la profesión en Asturias la existencia 
de los estudios de sociología con la categoría de 
departamento dentro de una facultad del tamaño 
cuantitativo y del prestigio académico de la Fa-
cultad de Economía y Empresa, lo que debe de ser 
aprovechado como una oportunidad para el desa-
rrollo de la profesión, para reorientar la sociología 
hacia la economía, el marketing y las oportunida-
des en gestión de las empresas: publicidad, comu-
nicación, etc. (Gómez-Yáñez, comentarios al texto).

Presencia en las administraciones públicas: 
escasa y con indefinición de funciones

Otro ámbito en importancia en cuanto a pre-
sencia profesional sociológica lo constituye la 
administración pública, en concreto la adminis-
tración autonómica en la que se observan nota-
bles problemas. En primer lugar, es cuando me-
nos sorprendente que en ámbitos administrativos 
regionales como la educación, el urbanismo o los 
servicios sociales en las que el perfil profesional del 
sociólogo es particularmente adecuado, no exista 
en la actualidad ninguna plaza de sociólogo. En 
segundo, la indefinición de la profesión reflejada en 
la ausencia de cuerpo o escala de sociólogos, da 
como resultado una ausencia de funciones y con-
tenidos a desarrollar al tratarse de una profesión 
sin ordenar ni definir. La diversidad o amplitud de 
enfoque propia de la disciplina tampoco ayuda a 
esta definición de funciones ya que, en ocasiones, 
es entendida como dispersión o falta de concreción 
y convertirse en debilidad; sin embargo, entendida 
como versatilidad, constituye una fortaleza (Fede-
ración Española de Sociología, 2013). Sin duda, 
que la profesión sociológica carezca de definición 
dentro de la administración regional es un factor 
relacionado con el escaso número de plazas de 
sociólogo existentes en la actualidad (que ya he-
mos relacionado). En realidad probablemente sean 
factores mutuamente influyentes; el escaso número 
anima a que no sea definida como profesión dentro 
de la relación de puestos profesionales de la ad-

ministración regional y esto influye a su vez en que 
no sea una profesión demandada en los diferentes 
servicios o secciones de la administración regional, 
limitando su número y sus posibilidades de creci-
miento cuantitativo.

Intrusismo profesional: falta de profesionales 
de la sociología en organismos propios de su 
ámbito de conocimiento

Ya hemos señalado la llamativa ausencia de 
plazas de sociólogos en ámbitos de la administra-
ción regional particularmente adecuados para el 
perfil profesional del sociólogo y hemos citado casos 
tan sorprendentes como los servicios sociales (¿cómo 
se puede explicar que el brazo de la administración 
regional que trabaja sobre la pobreza y la exclusión 
social no disponga de una sola plaza de sociólogo?) y 
la educación, pero también podríamos hablar en los 
mismos términos del ámbito de la juventud y de ca-
sos igual de flagrantes como el del extinto Instituto 
Asturiano de Administración Pública, los responsa-
bles del Plan de Estadística, etc., ámbitos propios 
del quehacer sociológico en los que no se encuentra 
ningún profesional trabajando.

Particularmente llamativo es el caso de la Socie-
dad Asturiana de Estudios Económicos e Industriales, 
SADEI, que como todos sabemos y más allá de lo que 
su propio nombre indica y su propósito fundacional, 
con el paso del tiempo ha extendido sus actividades 
a la recogida y análisis y elaboración de información 
de tipo no solo económico, sino demográfico, social, 
censal, y que sin embargo no cuenta en su plantilla 
con ningún profesional de la sociología.

Evidentemente, si no existen plazas de sociólo-
go en espacios de actividad profesional de la admi-
nistración regional a los que nuestro perfil se ajus-
ta absolutamente, está claro que la visibilidad de 
la profesión está muy limitada para otros espacios 
de actividad en términos de hacer patente el valor 
que es capaz de aportar la visión sociológica a los 
servicios y productos. Por ese motivo, lograr que la 
administración regional cree un perfil profesional 
de sociólogo y que incorpore profesionales en aque-
llas áreas y organismos que constituyen su campo 
«natural» de conocimiento, debe de constituir una 
prioridad dentro de las estrategias de trabajo del 
colectivo profesional.
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Escasa presencial profesional en el debate 
público/social

En los últimos años se ha hecho un importante 
esfuerzo por parte de la AAS, como se verá en las 
fortalezas, por implicar a los profesionales en el de-
bate público y en este sentido hemos de reconocer 
los logros conseguidos. Sin embargo la presencia 
de la voz sociológica en los debates de actualidad 
puede ser aún más significativa, y por tanto, la im-
plicación de los miembros de la AAS en esa labor 
debe de ser aún mayor, evidentemente cada uno/a 
en su ámbito de conocimiento o estudio.

Todas dificultades mostradas tienen, sin em-
bargo, su contrapunto en sólidos elementos que 
permiten el desarrollo de un trabajo de consolida-
ción y visibilización de nuestra profesión. La tra-
yectoria de la propia AAS y el futuro del CAPS son 
dos vehículos de trabajo colectivo a través de los 
que operativizar la propuestas sugeridas en este 
documento.

Como ya venimos señalando, el mismo hecho 
de plantear el debate sobre la situación de la so-
ciología como profesión constituye una herramien-
ta de cambio sobre la situación planteada. Otras 
fortalezas a destacar serían las siguientes:

El Departamento de Sociología de la Universidad 
de Oviedo se encuentra en la élite de la 
disciplina

El mayor número de profesionales de la sociolo-
gía asturiana (más de una veintena) se encuentra 
trabajando en la Universidad, en el recientemente 
creado (2008) Departamento de Sociología. A pesar 
de su juventud, dicho departamento se encuentra 
entre los grupos científicos más cualificados de la 
Universidad de Oviedo y en la élite nacional de su 
disciplina, en la que ocupa el quinto puesto según 
la 4.ª edición (mayo de 2013) del «Ranking I-UGR 
de Universidades Españolas»4, y mejorando su po-
sición respecto a ediciones anteriores.

4	 �El I-UGR es el ranking nacional de las universidades 
españolas públicas y privadas con mayor prestigio, 
ya que está basado en la investigación publicada 
en las revistas internacionales de mayor impacto y 
visibilidad.

Por tanto, y aunque históricamente haya con-
tado con una presencia académica limitada, tal y 
como se apuntaba en las debilidades, los sociólo-
gos asturianos están consiguiendo que su obra e 
investigación trascienda en el ámbito universitario. 
Aun así, sería necesaria una mayor colaboración y 
diálogo entre el ámbito académico y el ámbito 
profesional (Federación Española de Sociología, 
2013). Como hemos señalado en el apartado ante-
rior, y asumiendo que la Universidad de Oviedo no 
va a potenciar el desarrollo de la sociología como 
especialidad académica, deberíamos de valorar 
otras posibilidades de crecimiento de la profesión a 
partir del departamento y de los profesionales que 
en el trabajan.

Tradición asociativa
El proceso de reflexión aquí reflejado ha sido 

posible de realizar al existir un foro profesional, la 
AAS, a través del que vehiculizar las inquietudes de 
un grupo de profesionales asociados a la misma. 
La AAS cuenta con más de 30 años de actividad 
continuada y ha servido como lugar de encuentro 
y debate del tema que nos ocupa. La organización 
asociativa ha facilitado el desarrollo de una me-
todología participativa y secuencial, que sin ese 
soporte hubiera sido difícil llevar a cabo. Bajo el 
patrocinio de la AAS se han organizado congresos, 
encuentros, mesas redondas, conferencias o semi-
narios, también de forma conjunta con otras enti-
dades, en su afán de crear redes de trabajo dentro 
de nuestra comunidad.

También, en los últimos años, la AAS ha buscado 
tener una mayor presencia e influencia en la socie-
dad asturiana, y en ese sentido se cerró un acuerdo 
de colaboración con el diario El Comercio mediante 
el cual la sociología ha ganado presencia y visibili-
dad mediante la publicación de artículos de opinión 
y blogs firmados por sociólogos asturianos.

Creación del Colegio Asturiano de Ciencias 
Políticas y Sociología

Esta tradición asociativa, de carácter más aca-
démico, se ha visto reforzada a través de la crea-
ción del CAPS como entidad defensora de los inte-
reses profesionales de la comunidad asturiana. Por 
primera vez nuestra comunidad autónoma cuenta 
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con un Colegio profesional que integra a politólogos 
y sociólogos. La Conferencia de Responsables Aca-
démicos señala en sus conclusiones la importante 
función del Colegio profesional, actualmente en 
proceso de ajuste al nuevo marco normativo previs-
to (Federación Española de Sociología, 2013).

Sociedad abierta y movilizada
Frente a otras regiones, Asturias cuenta con 

una importante tradición de pensamiento social5 
y acción ciudadana. Este contexto, unido al mo-
mento social y económico que vivimos, debe ser un 
contexto que facilite la difusión del pensamiento 
sociológico ayudando a interpretar la realidad que 
vivimos desde un ángulo de reflexión científica y 
profesional.

Premios Príncipe de Asturias
Como se ha señalado, los premios Príncipe de 

Asturias en sus modalidades de Ciencias Sociales y 
Comunicación y Humanidades han premiado a una 
relación de notables sociólogos en varias ediciones. 
Este hecho visibiliza y pone en valor el pensamien-
to sociológico dentro de las sociedades actuales. La 
importancia mediática de estos premios permite una 
visibilización de la Sociología única en nuestro país.

Discusión: Ideas operativas para potenciar 
la profesión en Asturias. ¿Qué hacer?, 
¿Hacia dónde ir?

La explicación meso, que nosotros compar-
timos, resulta plausible para el análisis de los 
factores explicativos de la actual situación de la 
profesión. Sin embargo es necesario pasar del aná-
lisis a las propuestas de actuación, con el fin de re-
vertir o al menos intentar combatir los factores que 
afectan a la profesión negativamente y al mismo 

5	 �Históricamente Asturias ha albergado a pensadores 
de gran impacto intelectual; desde Feijoo y Jovella-
nos (s. xviii) pasando por el conocido como «Grupo 
de Oviedo» (profesores universitarios que a finales 
del xix pretendieron dotar a la Universidad de Oviedo 
de un programa pedagógico e investigador que per-
mitiera renovar el ideal universitario) hasta la obra 
de Gustavo Bueno en la actualidad.

tiempo, potenciar los positivos, que obvia decirlo, 
también hay.

En esta situación de la profesión sociológica, y 
en el marco de las reflexiones hechas por nuestros 
colegas destaca la hecha por Pérez-Yruela (2007b: 
14) que defiende que pese a «la paradoja o el de-
clive citados, es posible un retorno de la sociología, 
en el sentido de un nuevo periodo de recuperación 
de su visibilidad y reconocimiento público» (y aca-
démico y profesional añadimos nosotros) y nos ad-
vierte de que «los sociólogos no debemos desapro-
vechar esa oportunidad». ¿Es un visionario que ve 
lo que los demás no alcanzan a vislumbrar?

El momento actual, en un mundo sujeto a 
cambios estructurales, crisis, revoluciones e inse-
guridades, resulta muy propicio para el quehacer 
sociológico. Existen indudables paralelismos con 
el contexto social en que surgió la Sociología en el 
siglo xix y, por tanto, enfrentamos una época atrac-
tiva para el resurgir de la profesión (Alvira, 2001). 
Resulta interesante en este entorno de incertidum-
bre en el que parecen navegar el resto de reflexio-
nes, encontrar voces que se atrevan a señalar cla-
ramente direcciones o vías por las que la sociología 
del s. xxi puede caminar para salir de la periferia y 
volver a ocupar posiciones de mayor visibilidad y 
prestigio social. Pero se requiere otra forma más 
activa de hacer sociología; denunciar hechos, pro-
poner medidas, involucrarse en los cambios so-
ciales. En definitiva, como dice Guilló (2007: 87), 
pasar de «la Sociología precaria y clandestina a la 
Sociología crítica y transformadora».

A juicio de Pérez-Yruela (2007 b; 2011) los fac-
tores que en el siglo xxi posibilitan el renacimiento 
de la disciplina son los siguientes:

I.  La creciente demanda social de micro-
datos. La complejidad del mundo actual y en 
particular la sobre-información existente, hace 
más necesaria que nunca la competencia so-
ciológica para analizar, sintetizar y simplificar 
el laberinto de la realidad social en conceptos 
e ideas explicativas fácilmente comprensibles. 
El conocimiento social experto es necesario 
porque reduce la confusión y el ruido que llega 
de todas partes y a todas horas, porque hace 
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comprensible la realidad existente, dotándola 
de sentido y orden. En esta función, el profesio-
nal de la sociología ha sido entrenado y dotado 
de las herramientas teóricas e instrumentos 
metodológicos para instrumentalizar el conoci-
miento sobre la realidad y ponerlo al servicio de 
la sociedad misma.

II.  La necesidad de innovación social para 
resolver o afrontar los retos del s. xxi. El momen-
to socio-histórico actual se caracteriza por los 
cambios orgánicos que están afectando no solo 
las estructuras sociales, económicas y políticas 
sino al orden internacional conocido hasta la fe-
cha. Es un cambio que afecta a todo y a todos 
(desde los fundamentos de legitimación de la 
democracia, las estructuras socioeconómicas 
hasta el medio ambiente global o la organiza-
ción de la escala social) y en este contexto la 
sociedad, los grupos, las personas, necesitamos 
profesionales expertos que dediquen tiempo y 
esfuerzos a pensar y a proponer soluciones teóri-
cas y prácticas para afrontar esos nuevos/viejos 
retos «glocales» (Robertson, 1992).

III.  La necesidad que tiene la nueva función 
pública de conocimiento social profesional (so-
ciología aplicada). En los años 80 los modelos 
teóricos y los presupuestos prácticos en que se 
fundamenta la función pública tradicional fue-
ron renovados ante la necesidad de responder y 
hacer frente a los cambios políticos, sociales y 
tecnológicos habidos en las democracias occi-
dentales en las décadas precedentes.

IV.  Desde mediados los 90 el concepto de 
«formulación de políticas basada en datos 
contrastados» definidas como aquéllas que son 
fruto de un enfoque que «facilita la adopción de 
decisiones fundadas respecto a políticas, pro-
gramas y proyectos» (Davies, 2004) se ha eri-
gido como el nuevo estándar de referencia en el 
terreno de la gestión pública. En este enfoque, 
la perspectiva sociológica demuestra todo su 
potencial e idoneidad, ajustándose como perfil 
profesional mejor que otros a las necesidades 
de esta nueva función pública. Prueba de esta 
idoneidad en la nueva administración pública 
ha sido la proliferación de los observatorios o la 
redacción de libros «blancos» para analizar un 

problema desde distintas perspectivas y mejo-
rar el proceso de toma de decisiones (Gómez-
Yáñez, comentarios al texto).

V.  Popularización de la perspectiva so-
ciológica. Como hemos señalado (en esto hay 
consenso también), y por eso precisamente, se 
advierte de la obligación de ser rigurosos y orien-
tarse hacia temas relevantes para la sociedad.

A partir de aquí se apuntan dos retos con-
cretos:

I.  Necesidad de revalorizar la sociología 
aplicada y descriptiva (Pérez-Yruela, 2007b), 
usada en la toma de decisiones basadas en 
datos empíricos, más allá de la opinión o la 
ideología.

II.  Corporativización activa de la sociolo-
gía, cuestión defendida abrumadoramente por 
toda la literatura sobre la profesión sociológica 
(Tezanos, 2001; Burawoy, 2005; Subirats, 2007; 
Fernández-Alcalde, 2010; Pérez-Yruela, 2011).

Protección, unión y observación significan corpo-
rativización, si se quiere, pero no «cierre profesio-
nal» ni, desde luego, aislamiento de otras ciencias, 
pues el oficio de sociológico implica diversidad y 
complejidad. La Sociología debe relacionarse e in-
teractuar con otras ciencias, especialmente, claro 
está, con las sociales (Alvira, 2001; Machado, 2012) 
si no, afrontaremos un serio riesgo de aislamiento. 
Se puede reivindicar la mirada especializada de la 
Sociología pero teniendo en cuenta que los proble-
mas sociales/colectivos necesitan, cada vez más, 
un enfoque multidisciplinar. Una sociología «abierta 
también a enriquecerse con las aportaciones que 
otros puedan hacer» (Pérez-Yruela, 2007b: 14) que 
se base en argumentos plausibles y operativos.

Estrategias de Actuación para potenciar la 
Profesión en Asturias

De acuerdo al análisis y a las propuestas revisa-
das se plantea operativizar las conclusiones extraí-
das bajo la forma de propuestas de actuación lo más 
concretas posibles que puedan servir como líneas de 
acción o estrategias a seguir en el trabajo del CAPS 
en el ámbito de nuestra comunidad autónoma.
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a. Opinemos, pronostiquemos, salgamos a la 
palestra, tengamos iniciativas, generemos deba-
tes. Proponemos continuar y fortalecer la labor ya 
iniciada desde la AAS de participación en medios 
de comunicación sobre temas que interesen a los 
ciudadanos. La línea de colaboración abierta con el 
diario El Comercio es un ejemplo de esta estrategia 
de acercamiento y visualización de la profesión a 
través de los medios de comunicación. Hacer este 
ofrecimiento como CAPS, a otros medios de prensa, 
radio y TV de Asturias mediante una oferta de dispo-
nibilidad de participación, concretándola mediante 
la disposición de profesionales especializados en 
diferentes ámbitos de potencial interés para los 
medios y la sociedad en general (demografía, desa-
rrollo territorial, empresas, educación, desigualdad 
social, servicios sociales, sanidad, drogas, medio 
ambiente, participación política, etc.).

b. Orientémonos a los problemas de interés 
público. Relacionado con el apartado anterior, el 
CAPS debería elaborar un Programa Anual (o se-
mestral) de actividades de relación con la sociedad 
en forma de charlas-coloquio en foros públicos en 
los que tratar temas de actualidad desde la óptica 
sociológica, si fuera posible, incorporando a estas 
actividades a sociólogos especializados, que hayan 
investigado y escrito sobre el tema en cuestión.

c. Agrupémonos en equipos de investigación e 
innovación social aplicada. Esta propuesta, podría 
materializarse con la creación de un Equipo de In-
vestigación e Innovación Social Aplicada que, im-
pulsada desde el CAPS y vinculando a instituciones 
como la Universidad de Oviedo o la administración 
pública, explore vías de investigación y haga pro-
puestas de actuación concretas de intervención so-
cial en torno a problemas sociales relevantes.

d. Participemos activamente en la corporati-
vización sociológica. La participación activa en la 
defensa de los intereses de la profesión sociológica 
puede ser entendida en negativo como un cierre 
pretencioso sobre nosotros mismos con la intención 
de delimitar un espacio exclusivo de conocimiento 
y competencias ante el intrusismo profesional, pero 
también en positivo como el aumento de la solida-
ridad interna con los colegas de profesión y como el 
cuidado, respeto, aprecio y rigor en el desempeño 
de la profesión misma. El CAPS debería elaborar 

una estrategia en este sentido, detectando los es-
pacios o ámbitos profesionales en los que se con-
sidere que los sociólogos ofrecen diferencias com-
petitivas frente a otros profesionales, elaborando 
Fichas Técnicas por ámbito de actuación o entorno 
profesional (público y privado) y estableciendo un 
calendario de visitas para, a modo de labor co-
mercial, «vender» la figura del sociólogo en esos 
ámbitos profesionales (administraciones públicas, 
organismos públicos y privados, organizaciones 
empresariales o sindicales).

e. Abundemos/incidamos en la necesidad que 
tienen tanto las empresas como la nueva función 
pública de conocimiento social profesional. Rela-
cionado con la propuesta anterior, uno de los ámbi-
tos de especial interés es sin duda alguna elaborar 
un plan de trabajo específico con la Administración, 
tanto a nivel regional como local. Un objetivo con-
creto a conseguir sería que la Administración del 
Principado de Asturias oficializara la existencia de 
un perfil profesional de sociólogos (cuerpo o escala) 
de la misma forma que ya existe el de psicólogo o 
el de economista. Esto sin duda aumentaría la pro-
babilidad de incorporación de nuevos profesionales 
en futuras ofertas públicas de empleo, al mismo 
tiempo que aumentaría la visibilidad de nuestro 
colectivo profesional en el conjunto de grupos pro-
fesionales de la Administración autonómica y por 
extensión, en el resto de entes relacionados, como 
organismos autónomos y empresas públicas, ad-
ministración local, etc.

f. Incorporemos en nuestros análisis, investi-
gaciones, estudios, artículos, evidencia empírica, 
así como las últimas innovaciones teóricas y meto-
dológicas. En esta materia el CAPS podría llevar a 
cabo actuaciones de formación interna en forma de 
seminarios o charlas impartidos por profesionales 
especializados. También podría inscribirse a fondos 
documentales y revistas especializadas en investi-
gación social con los que trasladar al conjunto de 
miembros aquellos artículos y referencias relevan-
tes en los diferentes ámbitos de actuación.

g. Exijámonos unos estándares de calidad 
mínimos en nuestras producciones en cuanto a 
referencias teóricas, metodológicas y de evidencia 
científica. En relación a esta estrategia, el CAPS 
podría contar con un grupo de voluntarios/lectores/
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correctores que, a petición directa del profesional 
interesado, revisaran aquellos trabajos que se les 
presentaran.

h. Revaloricemos la sociología aplicada y des-
criptiva usada en la toma de decisiones basada 
en datos empíricos, tanto en el ámbito de la ad-
ministración como de las empresas (propuesta e). 
En este sentido, proponemos la convocatoria de 
unos Premios Anuales (o Bienales) de Investigación 
Sociológica Aplicada y Comercial para galardonar 
y destacar aquella investigación de sociología 
descriptiva llevada a cabo en nuestra Comunidad 
Autónoma, independientemente de si han sido 
realizada por profesionales radicados en Asturias 
o no, que el CAPS considerara modélica en base a 
diferentes criterios (por establecer), entre los que 
cabría incluir la participación de al menos un so-
ciólogo en el equipo de investigación.

i. Reivindiquemos la perspectiva sociológi-
ca especializada; a modo de colofón o resumen, 
como colectivo profesional debemos destacar la 
capacidad que otorga el conocimiento social ex-
perto para interpretar la construcción social de la 
realidad desde una perspectiva histórica y biográ-
fica. Afirmar que los hechos sociales/colectivos no 
admiten interpretaciones individuales y que bue-
na parte de los problemas individuales son cons-
truidos socialmente no es ni un descubrimiento 
ni una reivindicación corporativista. Sin menos-
preciar ni excluir a nadie, los sociólogos hemos 
culminado con éxito un largo proceso formativo 
que, por otra parte no acaba nunca, y que nos 
otorga en palabras de Mills (1969) la «mirada es-
pecializada global e interrelacional de los hechos 
sociales», complementaria a otras, no excluyente, 
y necesaria para un conocimiento de la realidad 
social con base empírica, más allá de la opinión 
y de la ideología.
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ANEXO 1. METODOLOGÍA DE PARTICIPACIÓN Y 
ELABORACIÓN DEL TRABAJO

Fase 1. Constitución del grupo de trabajo y 
elaboración del primer borrador

1.1. Constitución del Grupo de Trabajo. Junio de 2013

La relación de las personas interesadas en co-
laborar inicialmente con el grupo de trabajo son:

Ángel Alonso Domínguez
Arsenio Valbuena
Cecilia Díaz-Méndez
Margarita Eguiagaray
María González Ramos
Damián Herrera Cuesta
Sandra Losada Menéndez
Carmen Suárez Lombraña
Irene Tejedor Rodríguez
Actúan como coordinadores Antón González 

Fernández y Nerea Eguren Adrián

1.2. Lecturas y elaboración de propuestas. Del 1 de 
julio al 15 de septiembre de 2013

En esta fase se proponen una serie de lecturas 
mínimas sobre la sociología como profesión, con el 
objeto de que todo el grupo de trabajo compartiera 
un marco teórico-conceptual común. Estas lecturas 
no supusieron ningún límite, de manera que quedó 
abierta la posibilidad de enriquecer con otras apor-
taciones esta base documental. El equipo coordi-
nador se encargó de recabar la documentación y 
enviarla al resto de miembros del grupo, que tam-
bién realizó aportaciones documentales.

Tras este periodo, se propuso que cada una 
de las personas integrantes del grupo de trabajo 
elaborase un texto de ideas que incluyera los con-
ceptos que consideraran centrales en su plantea-
miento, con un breve desarrollo de los mismos. Este 
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resumen debía ser lo más claro y operativo posible 
(máximo 300 palabras) y sería enviado a los coor-
dinadores del Grupo quienes lo distribuirían entre 
el resto de miembros.

Los miembros del grupo de trabajo que envia-
ron un documento escrito con sus reflexiones son:

Ángel Alonso Domínguez
Nerea Eguren Adrián
Antón González Fernández
María González Ramos
Damián Herrera Cuesta
Sandra Losada Menéndez

Otro miembro del mismo, Margarita Eguiaga-
ray, envió documentación relacionada.

1.3. Elaboración del primer borrador. Del 15 al 30 
de septiembre 2013

Durante este período los coordinadores realiza-
ron un texto resumen de las propuestas principales 
que, posteriormente, se remitió a los miembros del 
grupo.

Fase 2. Debate secuencial de los diferentes 
borradores

2.1. Reunión del grupo de trabajo sobre el primer 
borrador. 15 octubre de 2013

Con fecha 15 de octubre se produce el primer 
encuentro presencial de los coordinadores y miem-
bros del Grupo del Trabajo con el objetivo de de-
batir el documento que recoge las propuestas ela-
boradas hasta el momento y acordar las bases de 
un primer borrador del documento «La sociología 
como Profesión».

2.2. Aportaciones del resto asociados/as. Del 20 de 
octubre al 11 de noviembre de 2013

A través de la lista de distribución de la AAS se 
ofrece al conjunto de personas asociadas la posi-
bilidad de conocer el texto elaborado hasta el mo-
mento para que realicen aportaciones al mismo.

2.3. Elaboración del borrador definitivo. Del 12 al 
26 de noviembre de 2013

Una vez recogidas todas las sugerencias reci-
bidas de la fase anterior, los coordinadores elabo-
ran un texto que será el marco previo que definirá el 
documento sobre «La Sociología como Profesión».

2.4. Presentación del borrador dentro del foro de 
encuentro y debate “Coloquio-cena” que organiza 
la AAS. 28 de noviembre de 2013

Los coordinadores presentaron el documento 
en el 10.º coloquio de este ciclo, con el objetivo de 
recibir aportaciones al mismo y elaborar el docu-
mento final.

Fase 3. Presentación del documento final. 
Diciembre 2013 - agosto 2014

Con las aportaciones recibidas en el acto ante-
rior, los coordinadores junto con Ángel Alonso, ela-
boran el documento final sobre la Sociología como 
Profesión. A través de la lista de distribución de la 
AAS se ofrece al conjunto de persona asociadas la 
posibilidad de conocer el texto en esta última fase 
y realizar aportaciones al mismo. Por último, se 
envía el manuscrito a reconocidos expertos en el 
ámbito de la Sociología, fuera del ámbito territorial 
asturiano, de los cuales se obtienen, también, las 
últimas sugerencias al documento.
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ANEXO 2. IDEAS PRINCIPALES DEL DEBATE

Tabla 1. Análisis DAFO

Debilidades Amenazas

Alejamiento de los problemas que preocupan 1.	
a los ciudadanos. Supremacía de la sociología 
“académica”.
Debilidad práctica. Baja estima de la sociología 2.	
aplicada o descriptiva.
Carencia de técnicas, metodologías y 3.	
“paradigmas teóricos” innovadores.
Pequeño tamaño del mercado de trabajo de4.	
Asturias.
Escasa conciencia como colectivo profesional y 5.	
escasa corporativización «positiva».
Atomización, dispersión, soledad de los 6.	
profesionales.

Corriente ideológica liberal (primacía de las 1.	
explicaciones individuales, aisladas, frente a 
las colectivas) que relega la sociología como 
disciplina científica.
Irrupción de nuevos ámbitos profesionales 2.	
(marketing, consumo, intervención social) que 
colonizan el terreno académico y profesional.
Popularización de la perspectiva sociológica; 3.	
pérdida de identidad profesional, prestigio y 
rigor científico.
Escasa presencia en la administración pública 4.	
asturiana y con indefinición de funciones.

Fortalezas Oportunidades

Pensamiento crítico y autocrítico. Compromiso 1.	
de mejora social (historia y vocación).
Visión compleja, global e interrelacional, de 2.	
la realidad social; capacidad para interpretar 
desde una perspectiva histórica y biográfica, la 
relación con la sociedad.
Habilidades profesionales relevantes en el 3.	
mercado de trabajo del s. xxi: abstracción, 
análisis e imaginación.
Departamento de Sociología dinámico en una 4.	
facultad del tamaño cuantitativo y del prestigio 
académico de la Facultad de Economía y 
Empresa.
Nuevas formas de aprender y ejercer la 5.	
Sociología.
Premios Príncipe de Asturias como factor de 6.	
prestigio y caja de resonancia del potencial de 
la profesión.

Contexto socio-histórico de cambio social y 1.	
político propicio.
La complejidad y diversidad de la sociedad 2.	
actual necesita de conocimiento sociológico 
experto, reflexivo.
Necesidad de innovación social y de divulgación 3.	
(comprensible y con alcance).
Necesidad de interpretación de la creciente 4.	
demanda social de micro-datos.
Necesidad que tiene la nueva función pública 5.	
de conocimiento social profesional (sociología 
aplicada).
Extensión del conocimiento sociológico.6.	
Relación con otras ciencias: 7.	
Multidisciplinaridad.
Profesión en Asturias por debajo de la 8.	
capacidad de carga del mercado de trabajo.
Creación del Colegio Profesional de Sociólogos y 9.	
Politólogos de Asturias.

Fuente: Elaboración propia


